
Las grandes ciudades como Vi-
go son el motor del crecimiento
económico moderno. Durante
gran parte de la historia, el ser hu-
mano trató de dispersarse. Pese a
crear núcleos de población que
facilitaban la defensa y los inter-
cambios, la tendencia fundamen-
tal era buscar espacios vacíos
donde hubiera menos competen-
cia por los recursos escasos de la
naturaleza. Ya no es así. Actual-
mente la humanidad se caracteri-
za por la concentración en el es-
pacio, no la dispersión. Más de la
mitad de la población mundial vi-
ve hoy en ciudades. Incluso en
Galicia, donde la población ha si-
do tradicionalmente rural, las
grandes áreas metropolitanas ab-
sorben la mitad de la población.

Las grandes ciudades son cada
vez más el origen de las ideas,
productos y
servicios en los
que se funda-
menta el desa-
rrollo económi-
co. El papel de
Vigo en su en-
torno es aún
más importan-
te que el de
otras grandes
ciudades espa-
ñolas porque la
población de
Galicia está
particularmen-
te dispersa.
Cuatro de cada diez núcleos y en-
tidades de población de España
están en Galicia, pese a que esta
comunidad autónoma cuenta só-
lo con el seis por ciento de la po-
blación nacional. Ya hace dos mi-
lenios la ladera del monte del
Castro tenía probablemente una
de las mayores densidades de po-
blación de Galicia. Hoy un traba-
jador del área metropolitana de
Vigo tiene una media de casi tres-
cientas mil personas en diez kiló-
metros a la redonda (cinco veces
más que en Huesca, por ejemplo,
aunque la quinta parte que en
Madrid). En el bicentenario de su
condición de ciudad, más que
nunca, la densa concentración de

empresas y trabajadores en Vigo
crea ventajas fundamentales.

Magnitud de las
ventajas urbanas

Los economistas interesados en
el estudio de las ciudades hemos
tratado de cuantificar las ventajas
productivas de las grandes áreas
urbanas y de conocer de dónde
provienen. Una manera de cuanti-
ficar estas ventajas es medir la
productividad de las empresas. Di-
vidamos las ciudades en dos gru-
pos en base a su densidad de tra-
bajadores o empresas (por ejem-
plo, en base al número de ellos en
una radio determinado, como cal-
culábamos para Vigo en el párrafo
anterior). Comprobamos enton-
ces que las empresas situadas en

el grupo de ciu-
dades más den-
sas, como Vigo,
son capaces de
producir un
diez por ciento
más de valor
añadido a partir
de los mismos
inputs.

Alternativa-
mente, pode-
mos fijarnos en
los salarios de
los trabajado-
res. Comparar
salarios medios

entre ciudades no es muy infor-
mativo, ya que se ven afectados
por factores como la especializa-
ción sectorial, el nivel educativo, o
el perfil de edad y experiencia. De-
bemos, por tanto, comparar entre
ciudades los salarios de trabajado-
res con características similares.
Mejor aún, dado que las grandes
ciudades atraen a muchos de los
mejores profesionales, en lugar de
comparar los salarios de personas
distintas, podemos estudiar como
el salario de un mismo trabajador
aumenta o disminuye cuando
cambia de una ciudad a otra. En
un reciente estudio en base al his-
torial laboral completo de una
muestra del cuatro por ciento de

los trabajadores españoles, obser-
vamos que las ciudades más den-
sas proporcionan aumentos sala-
riales a los trabajadores de magni-
tud similar al incremento de pro-
ductividad de las empresas.

Desde el punto de vista de las
empresas, la disposición a pagar
salarios más altos a trabajadores si-
milares en ciudades más densas es
un claro síntoma de las ventajas de
producir allí, tal y como corroboran
los datos de productividad. Desde
el punto de vista de los trabajado-
res, una parte del mayor salario
percibido en ciudades más densas
se disipa en el precio más alto que
pagan por su vivienda. Pero si las
diferencias salariales entre ciuda-
des sólo compensasen diferencias
en el precio de la vivienda, habría
un perfil muy distinto al que vemos
si seguimos a los trabajadores a lo
largo del tiempo. Al cambiarse un
trabajador de empleo mudándose
a una ciudad más densa, su salario
aumentaría repentinamente para
compensar la vivienda más cara, y
luego evolucionaría como en cual-
quier otro lugar con la experiencia
acumulada, para caer de nuevo si
volviese a mudarse a una ciudad
menos densa. En cambio, lo que
vemos es que, a medida que un
trabajador acumula experiencia en
ciudades grandes y densas, su ven-
taja salarial va en aumento conti-
nuado con respecto a trabajadores
con igual experiencia en otros lu-
gares. E incluso si eventualmente
se marcha a una empresa en otro
lugar menos denso, gran parte de
la ventaja salarial acumulada se la
lleva consigo. Ésto nos indica que
hay un proceso de aprendizaje vin-
culado a la experiencia laboral en
entornos donde hay más empresas
y trabadores, cuyas ventajas se
acumulan gradualmente y tienen
beneficios permanentes para los
trabajadores.

Causas de las ventajas
urbanas

¿De dónde provienen estas
ventajas de las grandes ciudades?
Los perfiles salariales que acaba-

mos de describir nos indican que
tienen mucho que ver con el
aprendizaje y las ideas. Otros da-
tos lo corroboran. Por ejemplo, la
probabilidad de que una empresa
adopte nuevas tecnologías au-
menta sustancialmente si otras
empresas del entorno las han
adoptado antes. Las grandes ciu-
dades también actúan como un
vivero de nuevas ideas, productos
y empresas.

Un mercado laboral más denso
permite un mejor encaje entre
empresas y trabajadores, ya que
para un trabajador es más fácil
encontrar un puesto de trabajo
que se adapte a sus cualidades y
expectativas, de la misma manera
que para una empresa es más
sencillo encontrar un trabajador
apropiado para
un puesto de
trabajo determi-
nado. En Vigo,
el sector de la
automoción o
las actividades
articuladas en
torno al Puerto
son buenos
ejemplos de las
ventajas de un
mercado laboral
denso.

La concen-
tración de em-
presas en dis-
tancias cortas también permite
ahorrar costes de transporte. Sin
embargo, con la mejora de las co-
municaciones, estas consideracio-
nes pierden importancia. Aún así,
en sectores como la automoción
donde la logística es especialmen-
te compleja, un clúster de provee-
dores próximos sigue siendo una
ventaja importante.

Políticas públicas
¿Pueden los poderes públicos

actuar para aprovechar mejor la
proximidad geográfica de trabaja-
dores y empresas? Una respuesta
habitual, las políticas de promo-
ción de clúster, ha resultado ser
poco efectiva.

Los clúster que funcionan sue-
len surgir de forma espontánea
en entornos con condiciones
muy particulares, y reflejan un
equilibrio complejo entre las ven-
tajas de la concentración y los
mayores costes que lleva apare-
jada. Más efectivas suelen ser las
políticas más generales para con-
seguir una ciudad atractiva y pa-
ra que cuando una actividad ne-
cesita expandirse no encuentre
trabas inesperadas. Por ejemplo,
tener buenos colegios públicos y
universidades es un elemento
clave para atraer el talento del
que dependen los sectores más
innovadores. Las políticas de in-
fraestructuras también pueden
ser útiles, pero deben estar guia-
das por criterios racionales, y en
España, desafortunadamente,
suele obviarse incluso el más ele-
mental análisis de coste-benefi-
cio. En el caso concreto de Gali-
cia, la inusual fragmentación del
sistema urbano sigue creando
problemas de economías de es-
cala insuficientes, como se refle-
ja, por ejemplo, en los aeropuer-
tos.

Finalmente, cabe destacar
que las ventajas de las grandes
ciudades no son iguales para to-
dos los sectores y ocupaciones.
Por ejemplo, las ventajas salaria-
les de la densidad urbana son
tres veces mayores para trabaja-
dores con titulación universita-
ria. Con la caída de los costes de

transporte y la
internacionali-
zación de la
economía, las
manufacturas
tradicionales
abandonan las
grandes ciuda-
des de los paí-
ses desarrolla-
dos. El futuro
de nuestras
ciudades está
en las ideas y
aquí las políti-
cas públicas
no solo son

útiles sino imprescindibles. En
España, Cataluña fue pionera
en el año 2000 con la puesta en
marcha de ICREA (Institución
Catalana de Investigación y Es-
tudios Avanzados) y otras inicia-
tivas particularmente efectivas,
y Madrid ha dado un paso im-
portante creando la red de insti-
tutos IMDEA (Instituto Madrile-
ño de Estudios Avanzados). En
Galicia, pese a esfuerzos indivi-
duales muy meritorios, falta aún
una política sistemática de apo-
yo a la excelencia investigadora.
Es éste un elemento clave para
que Vigo siga siendo en el futu-
ro un motor de crecimiento y di-
namismo.

Las ventajas productivas
de una gran ciudad

El bicentenario de la condición de ciudad de Vigo nos lleva a estudiar las ventajas de ser una gran
ciudad.Si en algún otro tiempo la función principal de las ciudades fue ahorrar costes de transporte,

hoy su razón de ser es conectar personas y permitir que aprendan unas de otras, así como facilitar
un mejor encaje entre trabajadores y empresas.Este enfoque se complementa con el artículo

de Juan José R.Calaza y Guillermo de la Dehesa en este mismo número, que desarrolla la relación
entre estas ventajas y el crecimiento de las ciudades.
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“El papel de Vigo en
su entorno es aún

más importante que
el de otras urbes
españolas por la
dispersión de la

población gallega”

“El futuro de nuestras
ciudades está

en las ideas y es aquí
donde las políticas

públicas no son sólo
útiles, sino

imprescindibles”


